
Miércoles 03 de abril de 2024 El Diario de La Provincia de Malleco

10 Opinión

La Organi-
zación Mun-
d i a l  d e  l a 
Salud (OMS) 
conmemora 
el Dia Mun-
d i a l  d e  l a 
Salud cada 
7 de abril, y 
para este año 
2024 el tema 
e l eg ido  es 
“Mi salud, mi 
derecho” con 
el objetivo de 
enfatizar en 
la necesidad 
de defender el derecho de 
todos y todas y en todas 
partes a tener acceso a ser-
vicios de salud, educación e 
información de calidad, así 
como a contar con agua po-
table, aire limpio, buena nu-
trición, vivienda de calidad 
y condiciones ambientales 
y de trabajo decentes y sin 
discriminación alguna.

Se reconoce que todos 
los derechos humanos son 
universales, indivisibles e 
interdependientes, y, por 
tanto, relacionados entre sí. 
El derecho a la salud es re-
conocido como un derecho 
humano cuya satisfacción se 
encamina hacia el logro del 
bienestar de las personas y 
a un nivel de vida digno. Se 
orienta hacia la construcción 
de una sociedad integrada, 
equitativa, solidaria y justa 
reconociendo a todas las 
personas como sujetos/as 
de derechos, sin distingo de 
condición socioeconómica, 
étnica, de religión, sexo, op-
ción sexual, idioma, opinión 
política o de otra índole, 
origen nacional o social, na-
cimiento, edad o cualquier 
otra condición social; per-
mite una concepción de inte-
gralidad, no discriminación, 
equidad e igualdad social, y 
favorece a la totalidad de las 
personas.

Este enfoque considera 
que el primer paso para 
otorgar poder a los sectores 
excluidos es reconocer que 
son titulares de derechos 
que obligan a los Estados a 
su protección, avanzando así 
hacia la universalización de 
la salud, de manera de obte-
ner equidad no solo en acce-
so, sino también en resulta-
dos en salud, a través de ser-
vicios de salud disponibles 
y accesibles, respetuosos, 
con calidad, aceptabilidad e 
integralidad que aborden los 

Un 26 de julio de 2010, 
la Asamblea General de las 
Naciones Unidas instauró el 
acceso al agua potable y al sa-
neamiento “como un derecho 
humano esencial para el pleno 
disfrute de la vida y de todos 
los derechos humanos”. 

14 años después, el 47,2% 
de la población rural de Chi-
le no tiene acceso a abas-
tecimiento formal de agua 
potable, según datos de la 
Fundación Amulén y la Pon-
tificia Universidad Católica. 
Son 383.204 viviendas en el 
país las que no cuentan con 
este derecho humano, de las 
que el 84,2% se abastece de 
aguas que no han sido trata-
das sanitariamente, siendo 
su fuente de agua pozos, ríos, 
vertientes, camiones aljibes, 

Dentro de las fake news que 
propalan las redes sociales, el clima 
de desconfianza país, las peleas de 
la clase política y la cotidiana pre-
ocupación de los ciudadanos de a 
pie por el tema de la seguridad, una 
feliz noticia ha pasado inadvertida. 

Quizás porque sus beneficiarios 
son los que existen cotidianamente 
en esa condición: la invisibilidad y la 
indiferencia. 

El Vigésimo Censo de Población 
y el Noveno de Vivienda que se está 
realizando a partir del 9 de marzo 
pasado y que durará hasta el 2 de 
junio de 2024, es el primero que 
aborda con mayor rigor la conta-
bilización y caracterización de las 
personas en situación de calle. E 
incluye además a quienes residen 
en viviendas colectivas, tales como 
hospederías, residencias para adul-
tos mayores, para niños, niñas y 

Nuestra Salud, 
nuestro Derecho

Acceso al agua en el Chile rural y el rol de cooperativismo

SI TE CUENTAN, CUENTAS

Manuel Morán, presidente 
de la Federación Nacional 
de Cooperativas de Servi-
cios Sanitarios de Chile

Por Andrés Millar, 
director técnico 

del Hogar de Cristo

determinan-
tes sociales 
de la salud.

L a  p a n -
demia por 
C O V I D - 1 9 
puso de ma-
nifiesto las 
grandes des-
igualdades e 
inequidades 
en salud - 
particular-
m e n t e  d e 
nuestra re-
gión de Lati-
noamérica y 

el Caribe- y los turbulentos 
tiempos post pandémicos, 
en materia social y políti-
ca, así como las naturales 
resistencias a los cambios, 
han hecho más complejo 
lograr aplicar con rapidez 
las lecciones dejadas por la 
devastadora pandemia.

Particularmente en sa-
lud, la experiencia pan-
démica  hizo más visibles 
nuestras fragilidades y  re-
levó con fuerza algunas 
necesidades urgentes como 
la  integración  de las co-
munidades y territorios 
en la construcción de su 
propio bienestar, el fomen-
to  del trabajo colaborativo 
con interdisciplinariedad e 
intersectorialidad, la cons-
trucción de  redes de sa-
lud integradas basadas en 
la estrategia de Atención 
Primaria con capacidad 
de articular una gestión 
integrada del cuidado, el 
acercamiento de  la inno-
vación tecnológica a las 
poblaciones más alejadas 
y excluidas con el objetivo 
de disminuir sus barreras 
de acceso y la protección a 
los equipos de salud, entre 
otras.

Declarar que la salud es 
un derecho humano no es 
algo nuevo y si no realiza-
mos acciones concretas y 
conjuntas puede quedar 
solo en buena intención lo 
que no impacta la vida de 
las personas. Es por esto 
que el llamado, en este día 
mundial de la salud, es a 
sumarnos al mensaje que 
entrega la OMS, contribu-
yendo desde todos los es-
pacios posibles - incluida la 
academia - para posicionar 
al centro de la agenda a la 
salud como derecho, es más 
imperativo que nunca y una 
tarea que nos compromete 
a todos y todas.

entre otros. 
En una nueva conmemora-

ción del Día Mundial del Agua, 
es necesario traer al debate 
público estas preocupantes 
cifras, pues se trata de un 
problema país. Son casi un 
millón de personas a las que le 
hemos fallado como sociedad 
en este sentido, sin ser capaces 
de garantizar el acceso a un 
bien tan básico como el agua 
potable, que muchas veces 
damos por sentado en nuestra 
vida cotidiana. 

Es en este contexto que 
el cooperativismo emerge 
como una solución, siendo 
una alternativa para miles de 
personas para acceder al agua 
potable en sectores rurales. 
Las empresas cooperativas 
tienen un rol social y, desde 
sus principios, nacen desde y 
para las personas. En el coo-
perativismo chileno, el sector 
de agua potable y saneamien-
to tiene una importante re-
presentación, sobre todo en 
sectores rurales a los que no 
han llegado ni el Estado ni las 
grandes empresas. 

Por ejemplo, en el último 
tiempo, 288 familias de la 
comunidad de las Colonias de 
Paine, en la comuna de Paine, 
ya han visto el agua correr 
por sus llaves después de casi 
20 años. En un territorio que 
fue fértil y con aguas de napa 

subterránea durante mucho 
tiempo, la sequía golpeó fuer-
temente y, de un momento a 
otro, se agotó el agua potable. 
Los camiones aljibe fueron la 
solución parche durante dos 
décadas, hasta que una coope-
rativa lideró un proyecto que 
les cambió la vida para siem-
pre. Se espera que durante 
los próximos meses otras 330 
familias también puedan tener 
acceso formal a agua potable 
gracias a este proyecto.

Como ese caso, hay muchos 
otros en que el cooperativismo 
ha sido la respuesta ante una 
ayuda que nunca llegó para 
miles de personas a lo largo 
de Chile. Desde su base, el 
modelo cooperativo funciona 
bajo valores como la igualdad, 
equidad y solidaridad, por lo 
que es una respuesta natural 
ante necesidades sociales que 
no han sido solucionadas. 

Como lo es en el acceso a 
agua potable rural, también 
lo es en otros rubros. En tiem-
pos donde se habla mucho de 
conceptos como la “Respon-
sabilidad Social Empresarial”, 
el cooperativismo debe ser 
la base de ese actuar, ya que 
nace desde esos principios. 
De esta forma, podemos con-
tribuir hacia un desarrollo 
más sostenible e inclusivo de 
nuestro país, sobre la base de 
la economía social.

Dra. Gisela Alarcón Rojas
Decana Facultad de 
Medicina, U. Central

adolescentes bajo la protección del 
Estado, para personas en situación 
de calle, para personas con discapa-
cidades, entre otras dispositivos de 
esta categoría. 

Si bien el anterior Censo, el de 
2017, contó a quienes vivían en 
calle la noche anterior al día del 
Censo propiamente tal –la del 
miércoles 19 de abril de ese año–, 
en esta nueva versión extendida, 
el esfuerzo de contabilización ha 
estado precedido por una mucha 
mayor preparación. Ha habido 
mesas de trabajo para mejorar, por 
ejemplo, los criterios de aplicación 
de los cuestionarios, dada la parti-
cular realidad de quienes viven en 
la calle. A esto se agrega que se han 
ampliados los puntos calle que 
tenía considerados el Ministerio 
de Desarrollo Social, con el aporte 
de múltiples organizaciones de la 
sociedad civil organizada, como 
el Hogar de Cristo, y de las Muni-
cipalidades. 

A la fecha ya hay considerados 
más de 5 mil puntos calle con 
una estimación superior a las 
24 mil personas. Este Censo ha 
contratado más personal, los que 
serán capacitados y apoyados por 
personal especializado en este 
grupo específico, perteneciente a 
organizaciones como la nuestra. 
Esta colaboración facilitará acceder 
a la mejor y mayor información po-
sible. Y para ella, Hogar de Cristo y 
el Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE) firmaron un convenio de 
colaboración. 

La vida en situación de calle es la 
manifestación más cruda de la po-
breza y una de las mayores vulnera-
ciones de derechos, y necesitamos 
conocerla en detalle para trabajar y 
lograr superarla. Este Censo 2024 
es una oportunidad magnífica para 
lograr ese objetivo y estamos po-
niendo toda nuestra colaboración 
para que la foto resultante sea lo 
más nítida posible y nadie quede 
fuera del registro. 

Chile puede enorgullecerse de 
ser uno de los primeros países de 
la región en iniciar sus procesos de 
contabilización poblacional una 
vez obtenida su independencia. 
El primer Censo propiamente tal  
data de 1835 (hay uno anterior en 
1813) y contabilizó a 1.010.332 de 
habitantes. Ocho años después, en 
1843, se marcaría un hito. No sólo 
porque se hizo el segundo, que 
sumó a 800 mil personas más, sino 
porque las autoridades de la época 
se dieron cuenta de la importancia 
del conteo para organizar el país. 
Ese año se creó Oficina Central de 
Estadísticas y la Ley de Censos, la 
que dictaminó realizar esta medi-
ción cada diez años.

El gran avance este 2024 es 
la inclusión de las personas en 
situación de calle, las que serán 
contabilizadas con un alto nivel de 
rigurosidad. Así como ya es un cli-
ché decir que el lenguaje construye 
realidad, acá es un hecho afirmar 
que si las empezamos a contar, 
ellas contarán para la construcción 
y aplicación de mejores políticas 
públicas que les permitan dejar la 
calle y recuperar sus vidas.
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